
VII. 

Do c6mo Froy Anjolo tnvo oonsion clo prostnr un eorvioio muy 
ili.6tinguido ol Scnorito. 

L marql!és de San Vicente continuaba enf'er-
·u~.,;,,,:;1.,,_1,,, 

• roo, y Fray Anjelo no se separaba do ól en onsi ~· . · todo el dia; por las noches {1 las once y media 6 
l\:P!-.,'1'\ 

las doce salia del calabozo y se retiraba á descan-
sar para volver muy temprano á la maiíana si-

guiente. 
Una noche de aquellas, Fray Anjelo caminaba contento, 

porque había creído notar que el enfermo 110 mejoraba visi­
blemente, cuando oyó que le llamaban por detrás, volvió el 
rostro y se encontró con un hombre embozado hasta los 
ojos. 

-Padre-le dijo el embozado- ¿quisiera ir vuosa roer• 
cocl á confesar á un hombre que está espirando? 

-Iremos-contestó. Fray Anjolo- ¡á dóndet 
-Yo guiaré á vuesa merced: ¿no se incomodará porque 

está léjos ele aqúi la casaf 
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-Mi ministerio me manda no pensar nunca en las clis­
tancias ni en las penalidades, cuando se tra.ta de llevar el 
consuelo á nn moribundo. 

-Dios bendiga á su merced ..••.• Por aqtú. 
El embozado echó á andar, y et. fraile á seguirle: d(~ pri­

sa iban los dos, y no se hablaban una sola palabra; pare­
cían dos sombras que se deslizaban sin hacer ruido. 

Llegaron á las orillas de la ciudad, y allí encontraron á 
otro hombre que los esperaba. 

-Aquí está el padre-dijo el primer embozado. 
-'Buenas noches, padre-dijo entonces el homh1-e que es; 

peraba-¡vuesa merced viene á confesar al enfertno1 
-Sí, hijo-contestó Fray Anjelo. 
-Entonces nos permitirá su merced que le vendemos los 

ojos. 
-¿Vendarme los ojos! y para qnét 
-Es preciso. 
-Pero .....••• 
-No tenga recelo vuesa merced que nada malo lepa-

sará; nosotros sabemos el respeto que so merece ..•. ahora 
si vuesa merced no quiere, no habrá nada, y el enfermo 
t.endrá que confo1marse con un acto do contricion. 

La idea de que 1m hombre podia morir sin confesion, de 
que una alma poclia perderse solo por sn falta do valor, hi­

zo estremecer á Fray Anjelo y le obligó á dicidirse. 
-Dienl-csclamó-por mí no se queda un hombro siu 

confesion: haced lo que os parezca; vendadme los ojos, mo 
confío en vosotros; si nJgun mal me IÍiciérois que Dios os 
lo perdono, porque yo soy an pobre sacerdote que me en­
trego á vosotros. 

-.Padre-contestó el embozado-no tenclt'á vucsa mor-

• 
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ood de qnó arrepentirse; mi compañero y yo sabemos lo 

que es rclijion. 
Y diciendo esto los dos se acercaron {~ Fray Angelo y le 

ataron un gran pañuelo en los ojos, luego lo colocaron en­
tro los dos y cada uno le tom6 un brazo. 

-A.hora vamos, padrecito: nosotros cuidaremos á vuesa 
merced 6 irá. maa seguro que si :otirase, }lOrquo la noche es­

tf~ oscura y vuesa merced no conoco el t01Teno. 
Fray Angelo obedeció y comenzó á caminar. 
.Al principio quiso contar los pasos con el objeto de to­

por alguna idea siquiera, de la distancia á qne se alejaba 
de la ciudad; pero le fnó imposible. 

Seguramente no Labia contado cien pasos cuando uno 

do los hombres le dijo: 
-Padre, levanto vucsa merced los piés, porque hay aquí 

mucha agua y Yamos á llevarle en peso para que no so 
moje. 

Fray Anjclo quiso replicar, pcrdi6 la cuenta. do los pasos 
y aquellos hombros como si hubieran sido dos hércules lo 
levnntáron por debajo de los brazos y lo llevaron ási largo 
tiempo. 

Bn efecto, debia haber alli un gran charco, porque el frai­

le oy6 en el agua el ruido do los piés do sus conducoorcs. 
-Ahora si ya puede andar vucsa merce<l-le dijeron, y 

Jrran A.ujelo 'folvi6 á ca.minar por su pió. 
A poco volvió á ofreccrso otro mal paso y volvió á suce­

der lo mismo. 
De reponte so d~nvieron, y l◄'my Anjclo por las pre­

cauciones quo tomalmn conoció quo t.mtraunn á mm casai 
Itcsonahan ya los pw;os como dentro do un edificio. 
Y comenzaron á subir. Llegaron al último escalon. 

• 
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-Ya so acabó la escalera-le advirtieron y sigui6 ca- • 
minfflldo, ¡>ero fuó ya solo unos cuanoos pasos. 

-Ahora se puede descubrir su merced-dijo uno de los 
hombres. 

Fray Anjelosedescnbri6 y quedó espantado delo que veia. 
Era una estcnsa galera alumbrada por una hoguera; en 

uno de los muros babia apoyada una gran viga, en la qno 
estaba atado de piés y JQanos un hombre desnudo que t-0-
nia puesta una mordaza. 

r'ray Anjelo buscó admirado á sus conductores; los dos 
estaban á su lado con lqs rostros cubiertos con negras ca­
retas, al través de las cuales brillaban sus ojos como dos 
tizones. 

' -rero ¡ád6ndeostáelenfermoT-pregnntóFray tnjclo. 
-Alli-le contestó uno, mostrándolo al que estaba 

atado. . 
-Ese hombro no tiene sciíal do enfermedad, sino por el 

contrario, do buena salud. 
-Es igual, ¡,orquo dentro do dos horas debo morir. 
-Si está sano. • 

-Absuélvalo vuestra merced, que yo lo digo qno l}O Jo 
faltará de q116-dijo uno de los enmascarados, mostrando 
un puií~l. 

El hombro que estaba atado so estremeció y dirijió una 
mirada do angustia á l!'ray Anjolo. 

-Yo no puedo absolver ú un hombro para quo lo ascsi­
nen!-esclrunó rcsuoltamcnto lJ'ray .A1tjclo. 

-Haga vucsa mcrccu lo que quiera; <lo todos modos ha 

de morir ese hombre; con qno á la couciel.lcia. de vucsa mer­
ced queda si so va del munuo como un perro; ya nosotros 
camplimos con traerlo un padro . 

• , 
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-¿Poro qn6 vais á hacer, desgraciados! mirnd qno tam-

bicn tcneis alma quo salvar. . . . . . • . ' 
-Padre, pocos sermones que el tiempo vuela, y 110 traji­

mos á vuesa merced para eso, sino pa_ra abilver á ose hom­

bro, y se acabó. 
-Pero ..•..... 
-, Vamos, seiíor, 6 absolver á eso hombre, ó vendarse de 

nuevo los ojos para que le llevemos por llondo ha venido; 

no hay mas. 
-Sea, pues; sálYese siquiera el alma do esto infeliz .... 
Fray Anjelo so acercó al hombro que estaba atado en 

la viga. 
-Retiraos-dijo á los otros-para que pueda yo confe-

sar á ost.e desgraciado, pero antes qnitalllo esa mordaza. 

-¡Cómo quitarlo la mordaza! 
-Do otra manera no podró confesarlo. 
-Padre, osos son muchos requisitos, con absolverlo 

basta. 
-Pero ¡cómo so confesará sin hablar? 
-Mi;o vuosa merced como so arregla, porque en eso do 

quitarlo la mordaza no hay ni quó pensar. · 
Aquel hombro babia hablado con tanta firmeza, que Fray 

.Anjclo comprcnilió que nada conscgnirin. 
Bntonces ¡)cnsó absolverlo, como si se tratara de un hom-

bro mudo. 
-¡Ticuo intcncion do confesarse do sus pecados, hijo 

miot-dijo Fray .Anjelo. 
El hombro ata<lo, lo miró con angustia, 6 hizo SOÍlal con 

la. cabeza do quo sí. 
-Bntonccs-continu6 Fray Anjelo-haga intcncion do 

confesar sus pecados y:.i quo 110 los puedo llccir. 
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El hombro cerró por algnn tiempo los ojos, y luego 
los abrió haciendo un movimiento do nfirmacion con 1n 

cabeza. 
-¡Se arrepiento do todo eorazou de babor ofondido á su 

Dios y Señor, que por su infinita lJonda<l le ha dado vitla 
hasta el dia do hoy? 

-Sí-dijo el hombre con ia cabeza. 
-¡Espera en su misericordia que todos sus pecados le 

serán perdonados! 
-Si-volvió á hacer el desgraciado. 
-Haga interiormente y con toda la fuerza do su almn 

un neto 'do contricion, y ofrezca á Dios su sacrificio, en rc­
nasion de sus grandes culpas. 

El hombre cerró de nuevo los ojos como para recojcrso 
en su espiritn, y Fray Anjelo comenzó devotamonto á mur-

• murar en voz baja la fórnmla do la absolucion. 
Los dos que le habian couducitlo le contemplaban sin 

, perder ninguno tlo sus movimientos: asi se pasó como me-
dia hora. · 

-Oreo que se han dormitlo-llijo nno-porqno el padre . ' 
no echa la boniliciou. 

-Ni creas que la cclie-contcst6 ol otro-porque lto oido 
decir que en estos casos 110 so celta. ben<licion, por<1no era 
como hacer seiínl do que ya se podia ..•..... 

-Entonces lo quitaremos. 
-Si, :porque ya acabó. 
Y los dos so acercaron al padre. 
-Vamos-dijo uno tomándolo do un brar.o y apartándo­

lo do alli. 
El hombro nta<lo volvió el rostro, miró nl<'jarso á Fray 

Anjelo y lloró. 

• 

• 
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-,.Ahora me conducireis hasta el lugar en qne me en­
contrasteis! dijo }'ray Anjelo. 

·-Dentro do un momento, porque no podemos perder el 

tiempo con ese. 
-Es que yo no puedo presenciar un crimen tan horrible. 
-Nada presenciará. vnesa merced, y sobre todo el hom-

bre no es un inoccnt-0: merecia la horca como nadie. 
-Pero vosotros no sois la justicia. 
-Es verdad, no somos la justicia, pero nos la sabemos 

hacer por nosotros mismos. 
-Reflexionad. 
-Ya basta de sermones. 
-El que á ltierro 'mata á ltierro muere: no lo olvideis. 
-Porque no lo olvidamos va á morir así ese infame. 
En esta conversacion habian llegado al pié do la escale­

ra. Fray Angelo ostrañaba. que no lo vcntlaran los ojos á 
pesar do que aquello estaba sumamente oscuro. 
. -Aqui-dijo uno do aquellos hombres, abriendo una 

puerta: paso vuesa merced, padrecito, no mas que por un 

rato. • 
Jfray Angclo comprendía que no babia mas qne obede­

cer, y entró humildemente. 
La puerta volvió á cerrarse, y conoció que por fuera la 

aseguraban. 
En los primeros momentos Fray Anjelo se quedó sin mo- · 

verse; no conocía el lugar en que estaba, y 110 so atrevía ni 
á. dar un paso; tenia delante de si el rostro pálido y angus­
tiado del hombre que iba á morir. 

El aposento en que estaba correspondía en el piso bajo 
nl que a~baba ele dejar en el alto y oyó las pisadas do sus 
conductores que an_dabnn por arriba. 

• 
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-Quizá ya lo hnbrán mucrt~clam6-pero oomo el 
infeliz tenia mordaza, no habrá podido ni quejarse. Dios 
haya recibido su alma. 

Y M puso devotamente á rozar. 

De repente un grito agudo y lastimero, un jcmido ru-­
rancado por un dolor inmenso, so escuch6 en ol aposento 
do aniba. 

Fray Anjolo so estremecia do horror. 
-Bárbaros! bárbaros!-gritó-lo habcis matado. 
Pero ~l jemido so rcpiti6 una, dós, y varias voces, y eu­

tónces ya no tenia nada do voz humana, era una cspeclo 
de berrido do :mimnl, era 1n esprcsion do un espantoso 
martirio. 

-Lo cst..1n martirizando! lo están martirizando!-dccla 
Fray Anjelo, y sin recordar ni dónde estaba, so paseaba 
agitado por su prisiou, como buscando una salida. 

Losjcmidos y las quejas, mezcladas con horribles mn.ldl­
cioncs, segnian. 

l1'ray Anjelo so lnnz6 sobro la puerta, quiso abri.i;Ia, po­

ro lo fn6 imposible; volvi6 buscando entro la oscuridad un 
palo, una piod.ra, algo con qnó golpear, y entonces notó 
qno en uno do los ángulos del aposento y oorca del piso 
babia en el muro un agujero. 

m tiempo ~ algu11 animal lo babia hecho.·Fray Anjclo 
conoció quo podia ensancharlo y salir por allf; en efecto, 
con poco esfuerzo. cedieron algunas piedras, pas6 la cabe 
za y nrra.strándoso, salió. 

Estaba en rl campo. 

04 
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Concluyo la mntcriB del rtntcrior, 

·L priU1cr ponsamionto do Fray Anjclo fnó Yol­
vcr á 1:t casa para dar nuxilio al infeliz, á qnicu 

U.l"___, .... ascsiuaban; pero inmo<liatamcnt-0 cambió de pa-

recer. . 
Aquellos hombres podian encerrarlo otra ,·cz, 

nscsinnrlo quizá y nada conseguiria sino ser él mismo vic­

tima sin valerle al otro cu nada. 
Importaba pedir auxilio: ¡(• quién, si por allí no babia 

vecinos? Dios lo ayudaría. 
Oou esta. idea echó á correrá la Tcntana, escuchando n{m 

los jemidos qno salian do la. casa. 
Varias ,ecos cayó y volvia ú lovantarsc, y siguió cor-

riendo· afortunndamcnto ú 11ocn. distancia ya do él dcscn-, . 
brió 1a. sombria mnsa. do algunos edificios: entonces comen-
zó {\ pedir socoITo con toda ln, füerza do sus ¡mlmoncs. 

Una puerta so abrió en una do aquellas c~sas y á la luz 
quo salia del interior so '{)mlo vor uu hombro quo so aso-

maba. 
-¡Socorro, cristinnosl ¡socoITol-gritó l1'ray Anjelo. 

I 
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El hombro salió mas, y preguntó: 
-¿Quó sucede! 

~corro! asesinan á un hombrc~ijo allí llegando Fray 
AnJclo. 

-, Un padrcT-csclamó el hombrc-¡qnó hace su merced 
á esta hora! 

-Dcspucs ijc lo referiré, hijo mio; pero ahora vamos á 
salvar á un hombro á quien están matando. 

-En d6ndo? 

- -En esa casa, en csn. casal-contestó Fray A.njelo, se-
11alando el mmbo quo traía. 

-¡Avo Maríi\°Purísima! si osa casa es una cueva de mal-
vados. 

-Pnes nllí mismo. 
-Solo, no mo atrern. 
-¿Quó haremos ont6nccsT-esclnmaba Fray Anjclo le-

vantando las manos al ciclo. ' 

-Dios nos ayudal-<lSclnmó el hombro de i·opcntc: nllí 
va, una ronda, voy á llamarla. 

Eu efecto, á lo lejos, por el iuterior do la ciml1ul so vcian 
pasar nnos farolillos. 

-Dios os bcmliga, corrcd!-dijo Fray Anjelo-yo no 
pt~cuo, no-y so dejó caer en el suelo casi sin poder respirar, 
mióuil"as el otro corria cu dircccion {1, la l'Onda. 

-:-Dios mio! Dios mio!-dccia el pobre frailo-<lálo fncr­
~m a eso buen cristiano ¡mm que llcguo }lronto· el tiempo 
,110lu; quizá en estos momentos el crímon ost~ ya consu-
mado. · , 

Lu rouda parecía alejarso, Y J1'ray Anjclo contcmplnha, 
con angustia la vacilante luz do los farolillos, quo á cada 
momento so hacia mns y mns pcciuoiía. · 

lJfi V , 
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-Dios miot~sclamaba-Dios mio, no nos abandones! 
no nos abandones! 

·····················,-··························· -· 
···················································· 
.... -......... -..... -... -.... -·-............ -. . . . . . . . -

Los dos enmascarados dejaron asegurado á. Fray Anjelo 

y tomaron á subir. 
El hombro atado volvió el rostro: entonoos fuó el rerror 

lo quo se pint6 en éL 
-Vamos, re>pa limpia-dijo uno quitándose la careta. 

Era el Camaleon. 
-Ooníormes-contest6 el otro imitándole, y era el Pl-

nncate. 
Ya sin carotas so llegaron ambos nl hombro atado y lo 

quitaron la mordaza. 
-Sciíor D. Guillen do Percyra-dijo el Camaleon con 

nna sonrisa burlesca. 
-Muy señor nuestro-agregó el Pinacate, haciendo una 

ho'hible mueca. 
-Ilabcis caído en nuestro pocler, y ya no sois nuestro 

Befíorit.o como os deciamos, sino qno nhora vais á pagar 
aquí todas juntas. 

El Señorito no so dignó ni contestar. 
-Onllacl, callad-dijo el Camaloon-ahora hablareis, en 

primer lugar perdonad In burla: os hicimos llnmm· con 

un recado falso do D. LoJ)e ele ~lontcmayor, por11uc si hu­
biera sido nl nuestro no lmbiérais venido: arclid do la, 

gnorrn. 
-Y \·os-agregó el Piuaca.tc-\'cniais confln<lo en 11110 

nosotros mula teníamos contra. Yo~, porqno somos cou10 los 
burros, tti Cl!Jra,kcon bcmjicio n, sienten agravio: ¡os -vcruadf 

' 
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-Bien-dijo con voz ronca el Señorito-qué_qnoreis do 
núf matadme do una vez, antes que sufrir vuestras odiosas 
chanzonetas. 

-Con calma, con calma, no se impaciente vucsencia, 
sciior conde: vamos al caso .. A.ntes quo todo clooidnos, ¿en 
clóndo está la clama que sacamos de la calle dol Reloj? 

-¿Y quiénes sois vosotros para proguntármclo? ¿qu6 os 
importa. 

~.Algo uos importa cuando hacemos osa pregunta: con­
testad 
• -Nada tengo quo deciros, miserables; matadme. 

-Os conviene confesar. ___ ._ 

-Matadmc, qno no quiero oiros. 
-¿No clircis nada? 
-No. 
-¡Nof 
-No y mil veces 110. 

-Pues á vuestra cncnfa-dijoelOamalcon lcvantámlosc. 
El Señorito _quiso ver lo qno el Oamalcon iba á hacer; 

¡><.'ro ostnl>a atado ele tal manera, quo no le fuó posible. 
Bl Carualeon puso en la hoguera una especie do tarro 

grande lleno do brea, ele cera y do aceite. 
-Nos pcrmitircis quo os desnudemos-dijo volviendo ú 

dondo estaba el Sciíorito. 
-¿Y ¡mm qu6f-progunt6 éste con espanto. 
-Eso ya. lo vcrois. Pinacatc, ayúdame á desnudar á su 

l~scclencia. 
Y el Pinacato y su compaiícro, con nna babiliu:ul incroi­

ulo desnudaron en !)OOO tiempo al Soiiorito sin clcsatarlc 
' rom}liendo con sus 1111ñalcs algunas piezas <lo la ropa. 

D. Guillen quec16 cntornmonto desnudo • 

• 

, 



' 
510 W DOS DPARBDADAS, 

-Oon que no qucreis declarar?-volvió ~ proguufar el 
Pinacate entret.anto el Camaloon apartaba de Id. bogucm 
el tra8to que se habia calentado. 

-No pregunoois mas, matadme-dijo el Señorito. 
-Pues comienzo-dijo detr48 de él el Oamalcon, vcrticn-

<lo sob?C el desnudo cuello del Señorito parto del llirviento 

conoonido en la vasija. 
D. Guillen lanzó un grito espantoso al sentir aq1;1clla. 

horrible quemada: el liquido corrió por su cuerpo abrasan­

do su pecho y sus espaldas. 
-Confesareis abora?-dijo Camaleon. 
-No, malvados, infamcs!-gritó el Señorito. 
-Adclanto-dÜo ol Pinacatc: 
y el O~maleon fné derramando hasta el fin el liquido 

hirviente sobre el desnudo cuerpo del Scíwrito; pero con 
tma calma espantosa y sin preocuparse <lo los gritos ni do 

las convulsiones del miserable. 
-Agotóse-dijo el Camaleon-ahoraquó decís, D. Gui-

llen~ 
rero D. Guillen no podía ya ni contestar, y gritaba co-

mo un desesperado. Sobro:su cuerpo, on Ynrins partes, so 
habia formado una especie do corteza, por el onfrin1~ion-

to del pez y la cera. _ . 
El Oamaleou sacó su daga y con muclm calmn, como s1 

so tratara solo do quitar la corteza do un úrhol, comenzó 1L 

arrancar aquella costra del cncr¡,o <lcl Scilol'ito: lit piel Y 

algunas veces la carne le arrancaban tru.ubio11, y comen­

zaba ya ú correr la sangro. 
Bn estas operaciones liabia trnsourri<lo como una horn. 
-¡Oonfcsais a!g~T-dijo el Omuulcon. 
El Señorito no hacia ya mas quo llorai· Y jcmir . 

• 
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-=-Es inútil todo-dijo el Pinacate-acabemos con él. 
-Pero que sienta lo que recibe: vamos á cortarlo on dos 

mitades por la cintura, con una espada caliente. 
-Y<>Jor el pescua:o, porque así lo podremos enterrar me-

jor y no ensuciará nuestro aposento.' 
--Dices bien, y lo enterraremos allá abajo. 
-Oon el fraile. 
-Por supuesto, el fraile no debo salir vivo: nos uenun, 

ciaria 1>orq11e lm oido los gritos del Señorito. 
-Pues tí. la obra. 
-Oalienta In hoja uo una espada vieja. 
El Pina.cate so dirijió á un ángulo del aposento, trajo do 

allí una gran espada completamente oxidada y la puso al 
fuego. 

A pesar do sus atroces doloroo, el Sefiorito vcia con 1m-
vor aquellos preparativos. 

Pasaron tlicz 6 doce minutos. 
-Ya cstíL-dijo el Pinacate. 
-Pues tómala con un trapo para no quemarte y ~ela; 

yo 1o n1zaró la cabeza y tú lo pdsas la hoja J>or In. garganta, 
pero poco á poco. 

El Camalcon tomó do los cabellos al Señorito y Jo al1.ó 
1a cabeza para quo su cuello quedara enteramente descu­
bierto; el Soiiorito i·cznba. 

El Pinnca.to so a.cercó con la espada: estaba complota­
mento roja. 

En esto momento se oyó ruido en la escalera, y casi ins­
f.autáuoamcuto so llenó do nlguacilos la estancia. 



rx. 
Cc'.imo 80 llbertú ci Senorito 116 la muerte, y otras cosM quo '\"Orá ol 

• i¡uo ll'ycro l'Bto ca¡iHulo . • 
RA Y Aujelo quedó en espern de la ronda, to-

. t moroso (lo quo el paisano no In nlcanzaso, 
-~ . con los ojos fijos cu los farolillos quo so distiuguian 

l 6. lo I(,jos y al mismo tiempo procnrando rccojor el 
menor rumor del viento por el lado do la oasa do 

dondo babia escapado. 
Por fin, lo pareció distinguir qno la ronda so poui:t en 

mnrch:\ y so acercaba: á cada momento muncntaba el tn.­
maiío de los faroles hasta quo llegaron á dondoFray Anjc-

lo estaba. 
Como de costumbre, un alcaldo vestido do negro, quo lle-

vaba ceremoniosamente la vara do su otlcio, nu escribano 
y varios alguaciles, componian nquolla belicosa rcunion c¡uo 
venia como un poderoso refuerzo on auxilio de I1'ray Anjolo. 

El pobro fraili) croyó que con aquellos hombres la justi­
cia era invencible, porque los hombres do paz so figuran 

.. 
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qno todo el que por su ejercicio porta armaa es un Cid, ca­
paz do acometer los cloco trabajos de Ilércnles. 

-¡Qn6 hay do un hombro asesinadoT-prcguntó el 
alcalde. 

-Yo no dcmmcio-contost6 Fray .A.njelo, cuyo limpio 
corazon so avergonzaba do una denuncia-yo digo quo creo 
que en ~sa casa que <'.St.á hácia la mitad del llano quie­
ren . ~esmar á un hombre, y que es necesario ir en su 
nUXIIIo. 

-¿El hecho lo consta á sn mcrccdf 
-Sí, señor alcalde. 
-Pues Tamos. 

-Mi profesion y mi ministerio mo lo prohiben. 
-No digo quo vnyais á aprehenderá na.dio, sino nada 

mas á indicarnos la c:1sa. • • 
-Vamos pues, y Dios molo perdone, porque mi inten-

cion es buena; qniz:í no pueda yo dar otra vez con la 
casa. 

-Yo sé el camino bien-dijo el paisano-soy tlcl barriQ. 
Y todos siguié11dolc echaron á caminar. Fray .Anjelo cnn­

dorosamcnto contaba al alca.lelo todo lo qno lo habia ocur­
rido, y á cada cosa que él contaba ol alcalde apresuraba 
mas e1 paso. · 

Llegaron cerca clo Ja. casa y aun so escuchaban gritos do 
D. Guillen. 

-'roda.vía no lo matnn-dijo J1'ray Anjelo-podemos sal­
varle. 

-Por cl6nde cntramos1-prcgnnt6 el alcalde. 
-Si vncsa merced quiere-dijo J1'ray Anjolo-lo mosfra-

ró por dondo snH yo. 
• -Si, me parece bien. 

65 
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Fray Anjelo bru;c6 en el muro hasta encontrar ol agujero 
¡lOr dondo él babia escapado y lo mostró al alcalde. . 

-Por allí hemos do entrar-dijo éste; y dando el e1cm­
plo se deslizó por allí como un raton, y todos incluso Fray 

.Anjelo lo siguieron. 
Con la luz de los faroles reconocieron la puerta que no 

estaba cerrada mas quo con una cuerda, snficieuto obs­
táculo para Fray .Aujelo, ¡>ero no para un alguacil y menos 

para una ronda. · 
. Cortóse la cuorda, y el alcaldo i;eguido de los suyos, tre-

pó la escalera y so a pareció com~ u_n espectro en el momen-

to en nuo iban á ejecutar al Seuonto. 
'
1 'ó 't • so Al ver á los alguaciles, el Oamaleon dl un gri. o J 

a lartó violentamente de D. Guillen; el Pinacato dcJó caer 
1~ espada que traiu en la maho y se refnjió al lado de su 

compaüel'O. 
Entonces los alguaciles llegaron á donde estaba ~1 ~o-

iíorito, unos so detuvieron para desatarlo y los otros s1gu10-

rQn avanzando hácia los dos bandidos. _ 
El Camaloon y el Finacato habían desnudado los puua-

les, y con los ojos chispeantes contemplaban (i, los alguaci­
les como unas fieras rodeadas por los cazadores, qno no so 
at:ovon {~ acometer, 1>c1·0 que cst.iíu decididos (i, rechazar ol 

ataque. 
-D6nso á prision-uijo el alcalde. 
Los dos bandidos no contestaron ni dieron muestras <lo 

obedecer; pennanecicrou como si nada hubieran escuchado. 
-Prcmlcdlos en nombro ucl rey-dijo el nlcaldo á los . 

qno lo ncompaiíaban. . 
Dos alguaciles, con ese ynlor qno podia, llamnrsc <lo ojlcw, 

- . so arrojaron sobro el Oaumlcon y su compnnoro. 
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Pero aquella acometida les füé funesta: uno do los algua­
cil os ro<ló por tierra herido de una ¡miialnda, y el otro re­
trocedió espantado. 

-¡Favor á. Ja jnsticia!-grhó el aloolde-.:fnvor á. la jus­
ticia! 

Los domas alguaciles comprendieron lo que pasaba; des­
envainó el alcalde su tizona, y los ele la ronda pusieron en 
ristre sus chuzos, y comenzó el combate. 
· Los -rccinos, que por curiosidad so habían agregado á la 
ronda para. ,crol fin do la escena y que hnbinn llegado 
hasta a.lli oon ella, no so mantuY"ieron do frios espectadore.q, 
sino quo quisieron tambien auxiliar á la. justicia, y por no 
ser menos que los alguaciles, hicieron lloYcr sobro los asal­
tados cuantas piedras y trozos de madcrtt. babia en la es-. . 
tnncia. 

Esta clase do hoatilidad surtió mejor efecto nnc fa, arre­
metida do los alguaciles, y cuando aun ningun chuzo babia 
tocado {L los bandidos, el Oamalcon babia caído privado <lo 
sentido, al recibir el choque do \lna vigueta lanzada. por el 
robusto brazo de un paisano, la que lo abrió el cráneo. 

Despues dÓ esto, el triunfo fu6 completo; preso y atado 
el moribundo Camaleon, el Pinncato dejó do resistirse, y 
varios chuzos lo cla,aron en sn cuerpo. 

La, victoria quedó por el alcalde, qno salió do aquella 
casa cuando ya alumbraba. la. luz de la maiíana, conducien­
do entro filas cnatro camillas hechas provisionnlm?nto 

~l • 
l~n· la primcrá il>a. el alguacil herido, en la segunda el 

Sciiorito, qno aponas poclia moverso por las hoITiulcs que­
maduras qno tenia en su cueq10, y en las otras clos <'I 
Canmlcon, que espiró ni salir do su casa, y el Jlinacuto 
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fuert:emente apaleado y con cuatro ó cinco heridas tlo 

chuzo. 
I◄'ray .Anjelo, por "el qnó <lirán," so apartó de aquella 

trist-0 comitiva; pero fuó siguiéndola, sin embargo, á Jo lé­
jos, hasta quo In miró llegar ú la. cárcel do la audiencia. 

Entonces so acercó al nlcaldo, y d{mdolo las gracias por 

el servicio, se despidió do él cortesment-0. 
-Y á dónde so encontrará á vnosa merced, señor, on caso 

de noccsitársolot-prcgunt6 el alcalde. 
-Todos los dias en el calabozo del marqués do San 

Vicente. 
-Del Ta1mdo? 
-Sf, sefior alcalde. 
-El nombre do vuesa merced? 
-Fray Anjelol 
-¡Ah! es vucsa merced el que vino de Espaiía, como 

confesor do D. ll'crnando do Yalenzuela? 

-El mismo. 
-Es decir: dost:errado por sn Majestad, llegó aqui vuesa 

.. merced! 
-Sí señor. 
-¡Y por qu6 desterraron á vnosa mercell? 
-Oon mucho gusto so lo rofcriria yo al sciíor nlcnldc, 

poro en otro dio. porque lloy ol cansancio y las emociones 
(JUO ho sufrido anoche, casi casi, mo han enfermado. 

-Tiene razon vuosa merced; retírese, al Hu quo no scl":L 
el último u¿a en qno nos veamos. 

-Espero en Dios. 
El alcalde so entró á In cárcel, y Fray .Anjclo so rotir6 :\ 

clcscansar. 
Jlor primera providencia, el a1{,ri.tacil herido fu6 c1wiatlo 
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á su casa para cnmrso, so mandó ontorrar al Oamaleon, y 
el Seiíorito y ol Pinacato quedaron en la cárcel mientras so 
proveía algo y daban sus declaraciones. 

Los mll'iosos qno babian acompañado hasta allí A la ron­
da Y ú los heridos, mirando gno no podian pasar adelante, 
ni averiguar mas, so disolvieron, liaciendo absurclos co­
mentarios, pero sin decir una palabra do verdad. 



.. 

x. 
En qno so dá razon de Do~a Lnnra, de Dona lnÑI y do D. 

Lopo do :Moutcmayor. 

~ 1'~Il0 en la mnñnna D. Gonzalo ele Cnsnus, á 

~• la, casa ele D. Lope do ltiontemnyor-y sin prc-
u.,__.."'gnntar al portero, tnl ora la seguridad quo tenia 

de encontrar nl j6vcn, subió la escalera, penetró cu 
la antesala que cncontr6 abierta. y llegó 6. In sal:l. 

on qno acostnmbral>n recibirlo D. Lopc, croycmlo hallar-

lo allí. 
No so engañó, D. Lope so J)ascnba con la cabczn incli-

nac.ln, cstabni snmnmcnto pálido y sus ojos roc.leados do un 
círculo azulado, iiltlicaban quo había pasado una mala no-

che. 
-Santos y buenos c.lins dó Dios {i vnesa. merced-dijo 

D. Gonzalo. 
-Buenos dins-contcst6 D. Lope detcni6ndoso y miran-

do al 1·ccicn llcgmlo. 
-i>cnlonnrá ,·nosa. merced si tn11 temprano lk•g6 á su 

casa, ¡lcro ha sido muy grande mi inquietud ¡lcnsa1ulo en el 

éxito quo ha.brin. tenido vucsa. merced en su cspc(licion. 
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-Oo~pleto pero bien triste-dijo D. Lopc suspirantlo. 

-¿Triste, por qnó?-pregunt6 con interés D. Gonznlo. 
-Escacho voesa merced-dijo D. Lope. . 
D. Gonzalo puso toda su atencion 6 . 

qno estaba e , Y oy en la ostan01a 
t . crea <lo la sala unn. cancion triste y monótona 

que º!1mn6 con una risa convulsiva. , 

ta-•~~ qué es csot-pregunt6 ostremeciéndose-¿quién can-
' , qmcn río <lo esa manera quo dá. miedo? 

-E11a. 

-¿Ellaf lS qni6n es cllaT 
-La dama que iba yo á buscar. 
-¿Es decir · • . .. -.. 

-Que está loca. 
-¡Tioca! ¡local ¿pero c6 . , y . · mo. cspl1qucso vuesa merced? 
- o _mismo no lo comprendo: merced ií. la llave 'JUO mo 

proporcionó vucsa merced I I é . , ' , pm o penetrar cu 1a casa ele IP 
n S,Jpa111 en una bodega encontró á esa dcsrrraci"un . 
-¡ rcsa ..• .? 

0 

" • 

-Emparedada. 
-¡Qu6 horror! 

~~f, h~rro1_', y si por ventura no llego tnn {L hucn tiem lo 
qmza 1_0. mfchz buhiom muerto do h:unbrc. I ' 

-D~os i~1spir6 la idea de ir á vnosa merced. 
-¡S1, Dios, Dios! 
-J>cro esa D~ Inés es nn monstrno abominable 
-¿Y qn6 ha sido do esa víboraf · · • • 

fi -Como no habia mas datos qno la simple demmcin el 
~soal del Sa'.1!0 Oficio nada pmlo ¡1cclir contra ella; sin ~m-
argo, sus lJ1cnes han sido confiscatlos . l . 

lns cárceles 
1 

. ~ ¡me< o no sahr do 
en mue 10 tiempo. 

-Quisiera. alcanzar un favor _<lo vncsa merced. 
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-Si está en mi mano. 
-Creo que si. 
-Desea.ria comprar la casa en que viYia D~ In6s. 
-¡Yqnégauaria con eso vuosa moroccl? (',S uuacasa vie-

ja, ruinosa y triste. 
-La conozco, pero tiene para mí recuerdos que desea.ria 

conservar. 
-Comprcll(lo, comprendo. 

/, . ' : -Oreo vncsa merced qno so podu cousegmr 
-Fácilmente respondo do ello, y téngala ya por suya 

vuesa merced. 
-Lo agradezco en el alma: ¡y creo vuesa merced quo tar-

dará mucho tiempo en salir do las c.·hcelcs D~ Inést 

-Un afio, 11oco monos. 
-Ouandosca puesta en libertad, mcavisai·{L vncsa merced? 

-Tambien delo por hecho vncsa merced. 
• -En cuanto al marqués de San Vicente, qué so diceT 

-Signo do alivio; pero está sentenciado ya, y casi es se­

guro que lo ahorcarán. 
-¿No habr{1, rcrumlioT 
-Uáso ocurrido {L Espafia en busca. del indulto; poro so 

supone qno su Majestad no lo concederá. 
-Pobre marqués! Dios lo tenga do su mano! 
D. Gonzalo so despidió y D. Lopo volvió {1, quedar solo. 
Entonces so dirigió á la puerta quo ccrrnba. la. estancia 

cu quo so oia la. voz do D~ Laura, y entró. 
La dama vcstia un trajo negro com¡>lotamonto suelto do 

fa cintura, lo qno la hucia aparecer mas alta; su palidez 
ora espantosa y sus ojos tcuian el brillo siniestro do los ojos 
doung~torabioso. Flota.un su hermoso pelo sobro sus hom­
bros y su boca so contrn.ia con una somisa nerviosa. ' . 
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Al ruido de la pnert-a por tlomlo entró D. Lope, D~ Lnn-
' ra volvió el rostro y lo miró con est-rañeza. 

-¿Signe mejorT-pregunt6 el j6ven. á una de las tlos 
csclaYaa quo estaban allí aoompaiiando á la tlama. 

-Lo mismo, mi señor-contestó la csclnva-ya Yo sn 
merced que no hcwos conseguido que so deje peinar. 

-No lmy que impacientarla; por bien, con tlnlzura .... 
pobre scíiornl 

D. Lopo miró apasionadamente á la dama y dos lágrimas 
rodaron por sus mejillas. 

D~ Laura lo miró con ntencion, vi6 que lloraba y se acer­
có{~ él poniéndolo cariñosamente un l>razo sobre su horub1·0, 
y lo dijo con una voz muy tlulcc: 

-¿Por quó llorasT ¡lloras por mil porque ya he muertoT 
pero si yo no te conozco, 110 to conozco ...• ¡quién oresT 
tí1 no ~res D. Josó do Mallados ..•.. _ tú ....•• ah! el cspi­
ritu que viene por mi. ... ya no quiero c.,minar .... estoy 
muy cansada, muy cansada .... si vieras lo quo ho cami_ 
undo .•.. 

Peregrinando tierras, 
Surcando mares negros, 
V.icntos examinando 
De cstraiios climas rojistrando el fuego. 
Del uno al otro 11010 
Oamino .. _. camino, camino, i;í, porqno {~ tí fo 

lo rny ,¡confesaren secreto .. _ ..• por,¡uo nomo escuchen 
esas .... yo soy el alma do D . . Fomamlo do Yalcnzucla ... 

¿lo croesT 

· Y O~ Lanrn. la11z6 nnn carcajada y rcc)1nzó brnscamcnto 

do su lado á D. Lopo. 
GG 

• 
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El jóvon se enjugó las lágrimas, y sin docir una ~ola pa­
labra salió tristemente do la estancia. 

Solo Dios podia volver la mzou á la pobre mujer quo la 

había perdido á fuerza de sufrimientos. · 
y sin embargo, D. Lope esperaba aquel milagro, y _no 

¡>ensaba mas quo en castigar el crimen <lo D~ Inés, áqmen 

creia culpable do todo. 

XI. 

l~n <londo vueh·cu á cncoutrnt1le Lnis y la Api¡,lzc:i, y tienen rol:acioncs 
con 1-'roy Aujolu. • . 

,:~....,~-

A Apipizca no entraba. en el número de las 
personas dcmmciadas al Santo Oficio como 

judaisnntc:-; y no tardó nmchq en salir do la prision 
"'~"',.,._,,. · lo mismo qno los <lemas criados do D~ Inés 

. El din en que la A pi pizca consiguió sn libertad, 
la primera idea fné averigunr qu6 ha.bia sido del Scitorito, 
á quien consideraba como su único protector, y con tal ob­
jeto so cncnmin6 á la' cosa do é:,te. 

:El Sciiorilo estaba. ya preso; ¡lcro esto, como era natural, 
no so sabia en toda. la ciudad; porque el estado en quo la 
ronda lo hnbin encontrado no lo dt~ó decir ni su nombre. 

n: Onillcu de Percyra hnl>itaba 1ma casa, on la quo 110 

so echaba. do menos ninguna, do lns comotliuadcs quo te­
nia.u lo,s hombros adinerados do aquellos ticm¡>081 y la au­
sencia por algunos 1li,1s del amo llo la. casa, aun uo l.J.abia 
introduci(lo rnricdad notable en ella. 

La A¡>ipizca llegó al portal do la casa y so informó.con 


